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Desde las Torres Gemelas de Nueva York

La prensa y TV nos han ido recordado repetidamente la destrucción de las Torres Gemelas hace unos años. 11 septiembre 2001. El mundo sufre la conmoción del atentado terrorista que hundió las dos famosas torres, un día de trabajo normal, en cuyas oficinas trabajaban miles de personas. Las veíamos frecuentemente en la TV: eran los dos edificios más altos de Nueva York, como dos perfectas agujas dirigidas al firmamento. Eran las oficinas del “World Trade Centre”, donde trabajaban los directivos y técnicos de todas las grandes multinacionales, donde se tomaban las decisiones económicas que establecen los precios y producción en el mundo entero, que favorecen a unos países y hunden a otros. Eran el símbolo del capitalismo, el símbolo del poder económico. 

Siete años antes estuve varias semanas en Nueva York estudiando inglés, como preparación para ir a mi nuevo destino, que era Camerún. El último día que estuve allí, subí muy de mañana, como uno de tantos turistas, a lo más alto de las Torres Gemelas. Era la primera vez, pero sabía que era la última, que pisara aquel símbolo de la injusticia legal establecida. Aquello era una maravilla de acero y cristal. Pero mi mente estaba en otra realidad muy distinta. Allá arriba, sentado en un banco, escribí de corrido, en unos minutos, los profundos sentimientos que me embargaban, pensando en el significado real de aquel edificio.

Ahora que desgraciadamente el terrorismo ha destruido ambos edificios, he pensado sería bueno comunicar aquel escrito. Esta fue mi reflexión:

“Estoy en lo más alto de la Torres Gemelas, a ciento diez pisos de altura, en el World Trade Centre. Es el sitio más alto de Nueva York. Por esta serie de edificios trabajan 10.000 personas. Las he visto entrar al trabajo como un inmenso hormiguero, todos rápidos, decididos a su gestión. Todos dispuestos a hacerlo bien. Unos para tener seguro su puesto de trabajo y un buen sueldo. Otros muchos, aspirando a puestos mejores, en un inmenso e inacabable escalafón en el que generalmente los más duros trepan más alto. Miles de dientes en miles de ruedas, todas perfectamente engranadas en una inmensa maquinaria que rige realmente la economía mundial, en la que salta la rueda que no esté bien ajustada, y en la que sólo unos pocos toman las decisiones. Maquinaria eficaz, perfecta, pero con decisiones que mantienen aplastado a todo el Tercer Mundo, cada vez más pobre para mantener este emporio.

Estas torres hablan por sí solas: son el símbolo del poder económico (el definitivo, en el mundo), de la riqueza, del bienestar. Cuatrocientas mil toneladas de acero y cristal, bien apoyadas en profundos cimientos de huesos y carne de millones y millones de personas cuyo sudor, miseria y hambre sostienen y pagan esta ostentación. Todas estas personas que trabajan aquí estarán contentas con su suerte: tiene buen trabajo y estable para siempre; sólo tienen que seguir el juego con inteligencia. Ninguna piensa en que la maquinaria está montada sobre un punto de partida esencialmente injusto para tres cuartas partes de la humanidad. Y aunque lo pensaran, la maquinaria les reemplazaría inmediatamente si hablaran.

Yo no puedo hacer nada contra ella, como una hormiga a un elefante. Pero al menos quiero optar por los millones de pobres hambrientos que están aplastados en los cimientos, para vivir con ellos y como ellos, ayudarles en lo que pueda, y llevarles la esperanza de que Dios les ama más que a los que están arriba. Dios no está nunca con los ricos y poderosos, aunque ellos así lo creen  y dicen siempre. Quizás pueda ayudar a otros a remover ligeramente estos cimientos, aunque sólo fuera un poco, y la estructura se resquebrajaría.

Esta es mi primera y última vez que estoy aquí. Nunca más volveré por aquí. Guardaré su recuerdo como símbolo que es de la injusticia a escala mundial. Bellos son estos edificios. Pero opto definitivamente y para el resto de mi vida por los que en el silencio y sufrimiento diario se desangran en sus cimientos, sosteniéndolos sin quererlo. Me voy a ayudarles en una misión en África, en Bamenda, Camerún”.

Las Torres Gemelas han sido destruidas. Eran un símbolo y por eso lo hicieron. Algunos se han alegrado. Pero el capitalismo feroz sigue intacto. No es ése  el camino, al menos para los que tenemos fe cristiana. Seguirán levantando muchas otras Torres Gemelas de ostentación y lujo, sobre los huesos y carne de millones de personas. El camino es otro:

*Educar en la justicia y en la paz, no en el individualismo y prepotencia.

*Educar en la fraternidad universal, no en la globalización.

*Educar en compartir, no en medrar a toda costa.

*Liberar de la ignorancia y la pobreza a los oprimidos.
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